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e que los pueblos mis sabios proscriben sin reze­
«~:~~ tortura, y la insultan entre nosotros, com: en 
«su último asilo. Nuestros má.s grande~ homl re~, 

• • 1 h n denunciado a tn-«nuestros mayores mgenios a a . . 
«buoal de la razón, combatiéndola y afeá.ndola anhhc1-

. y creo honrarme mue o «padamente en sus escritos. o , blica-
«en mezclar mi voz con las suyas, y en dar pu . 
«mente un testimonio favorable al Género Humano . 

. 1 perstición del uso me suscitare algún censor, 
«s1 a su . · te me con-
1 b manidad que me aplaude mtenormen ' . 

e a u ' . d la preocupación>. «solará. entre las murmuraciones e 

(Discurso sobre las penas, cap. V, VI.) 

JOSE ~IIGUEL G~RIDI ALCOCER 

Híjo de D. José Mariaoo Guridi y Alcocer y de Doiia Aoa fa­
ría Sánchez y Cort6s, oació José Miguel Guridi Alcocer eo San 
1-'elipe lxtacuiztla [de Tlaxcala) el 26 de Diciembre de 1763. Pa­
só la iofancia en su pueblo natal y en el de San Martín Tezmelu­
ca: , la edad de once aaos se le trasladó , Puebla, y entró en el 
Seminario Palafoxiaoo: C!tudió allf duraote tres lustros, y recibió 
sucesh-ameote, viniendo para ello 4 susteotar eúmenes en la Uni­
,-ersidad de ~féxico, los grados de bachiller en artes ( 1780), ba· 
chiller en teología ( 1783), bachiller en únooes ( 17!15), y liceocia­
do 1:n teología (1787). Temprano ll'IOltró aficiones literarias, espe­
cialmeote oratorias, y en el Seminario fuodó una Academia pri\'a• 
da para ejercicios iotelectuales. Gustó también, pero ruú tarde, 
de la abogacía, y él mismo cuenta que estudió el derecho ci\'il, t 
pesar de la prohibición del Obispo de su dicSc:esis, una vez gradua­
do de bachiller 10 teología. dos a!!os después, graduado ya de ba· 
chiller eo úoooes, comeozó 4 hacer su pasantía en el bufete del 
Lic. Diego Fero,ndez, famoso entooces en PueblL El Rector del 
Semioario Palafoxiaoo, Dr. Gabriel Martlnez de Aguilera, le pro­
tegió haciéodole nombrar (1785) ceosor de la Academia de Buen 
Gusto y Bellu Letras fuodada por el Obispo Fuero; obtuvo por la 
misma ioftueocia, el allo de 1787, en el mismo Seminario, la c,te­
dra de .N1udC1s de /ilosofl<t ó Alatslrla dt tsludia11lts, y, el allo 
de 1790, la ú tedra de Sagrada Escritura. En ~fano del mismo 
al!o se incorporó en el Ilustre y Real Colegio de Abogados, de 1\16-
xico, previos exllmenea ante esa corporación y aote la Real Au­
diencia. 

Abandonó Puebla en Agoato, y se trasladó , la capital; en Octu• 
bre ganó por oposición uoa beca de teología en el Colegio fayor 
de Santa Mana de Todos Santos, donde fué Íuego tmrero y bi­
bliotecario; en Diciembre se ordenó presbítero, yendo para ello , 
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. . •· ·en el subdiaconado y el diaconado los ha-

su antigua diócesis, · 1 bi . 
1 

. .6 para obtener la repre-
"b"d :\léxico· la ocasión e s1rv1 1 E 

bía rec1 1 o en • · d 1 d Puebla en esta capita . o 
sentación jurídica de la Cate r~ ; tor en teología. Posterior· 
Septiembre de 1791 se gradu~ e .:; [ 

795
1 y de Doctor en cá· 

mente recibió los títulos de hcenc1 o i 

nones (1801). da ifda obtuvo el curato de Acaje· 
Por oposición, aunque na re i 'd t Desde entonces se 

. d d Puebla á fines e 179 · 
te, del Obispa o e . . '. d su ministerio, especialmente como 
mostró activo en el e1erc1c10 e . alculaba que de 1791 á 
predicador: el Dr. J_osé M:rta _A~:~t: o~aciones, contando las plá· 
1820 habla pronunciado IDII seise - d 1 de Aca1· ete se señala por la 

1 t s Su desempeno e . "6 
ticas de os cura o • . d d ara los indios inst1tuc1 n 

• d o"radla de fu a P ' . 
fundación e una c,.,, terosos y prestar dinero en 
que tuvo por o~jeto atender á 1: ~:::\. Pero no se circunscri· 
condiciones fáciles á hombres . es!ionó por varios modos su 
bió á las labores de su parroquia, y g . ·ones á canongia.•, y 

. es· entró en opos1c1 
ascenso á cargos superior ' . t ·no en el debate sobre la in• 

·os jurídicos• 1n erv1 
se ocupó en negoc1 ' 1 fué suscitado por la prisión del 
munidad de los sacerd~te~, el cua d da por el intendente Flon, 

de Qu1m1xtlán, or ena d 
P. Arenas, cura bogado de la causa, fallo e 
de Puebla, en 1799. y obtuvo, como~ . 

. f del fuero ecles1ásuco. 
la Audenc1a en avor r de este triunfo, pues consideró poco 

No logró ascender, á pesa fi I de la diócesis de Puebla, que 
premio el puesto de promotor sea 

le ofrecla el Obispo. . "ción á los curatos del arzobispado 
Tres años después hizo opost d I cual tomó posesión en 

de México, y obtuvo el de Tacubaya, e se ocupó en cuestiones 
º~ Ali! como era su norma, 

Mayo de I ow. • d en la empresa de obras 
públicas, y se le atribuye gr~l~de ;yu t mismo al!o en que ocupó 

para introducir aguas á lao:~e~ió l~c:ncia para ejercer de aboga~o 
este nuevo curato, se le c clesiásticos• parece, sin 

la d negocios no solamente e , 
en toda c se e ' sión de usar de esta facultad. 
embargo, que rara vez tuvo~ bró en 1810 diputado á las Cor· 

La provincia de Tlaxcala o nom d mpeilo de su cargo y !oé 
tes de España; estu\·o alll dos;ª°' en DC:regr~ en México, fué 
alguna vez presidente de las ortes. "d"ócesis (1813) examinador 

· · eneral de la arqui 1 ' 
provisor Y vicario g ocal d I Junta de censura religiosa; vo• 
sinodal de la misma, y _v d I e_ a (18x3) y cura del Sagrario, 
cal de la Junta consultwa e ~-•trey desde' 1814 hasta 1821, 
adjunto á la Catedral Metro~ i ana, l"ó electo diputado provincial 

Continuó figurando en pollllca, y sa 1 
Mé ·co . en 1820 por Tlaxcala. 

en 181~, por x1 ' > "ó Guridi Alcacer perteneció ti la Junta 
Al triunfar la revoluc1 n, . fi 6 1 Acta de Independen-

Suprema Provisional Gubernativa, y rm e 
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cía el 28 de Septiembre de 1821. Representó á Tlaxcala en el Con­
greso Constituyente de 1822, y en el segundo Congreso, reunido en 
Noviembre de 1823, del cual fué primer presidente. Firmó el Ac­
tCl Constitutfra de la Frdcraci611, el 31 de Enero de 1824, y la 
primera Constitución mexicana el 4 de Octubre del mismo año. 

En el orden eclesiástico, después de la independencia, obtuvo 
por oposición la canongfa magistral de la Metropolitana, en No­
viero bre de 182 I. 

:\Iurió en :\Iéxico el 4 de Octubre de r82S. 

BIBLIOGRAFIA: 

Beristáin cita las siguientes producciones inéditas de Guridi Al• 
cocer: Curso de Ji/oso/la modernCl: tres tomos de Sermones mo­
raks y fanrl{lricos,· Discursos; /11/unnes sobre la i11m1111idad 
ecksiástica; Poeslas //ricas y dra71Uílicas [se conocen pocas: 
en los Cantos dr las musas mexicanas, sobre la estatua de Car­
los IV, figuran una oda y un soneto suyos, firmados/. ,1/. C. A.], 
El mismo Guridi cita otro trabajo suyo que quedó en manuscrito: 
Lista dt los Colegiales <}ttt /,asta su litmfo ha/Jla tenido tl 
Colrgio dr Santos [Santa Marta]. Sirvió, esta üsta, empero, 
al Dr. Juar Bautista Arechederreta pata su Catálogo dtlos Cole• 
giaits de dicho instituto, publicado en 1799. 

Serm6,i gut e,, las ho11ras del Se,ior Doii Da/Jasar Ladr6,i 
de C11tvara, dtl Co11sr/o de S. Al., Rq¡mtcguefudde esta Real 
Audimcia y l1011orario m d Suj>rrmo dt Indias, jredic6 el 
Doctor D. Josd Afig,ul Curidiy Alcour, Cokgial A!C1)'0r del 
insigne y vir/o de Santa Atarla de Todos Sa11tos, cura de la 
1'1'/la de Jacubaya, ti dla 1,1 de julio de 1804. En la Iglesia 
del Convmto del Real y Afilitar Ordm de Ntra. Señora de la 
A/creed, ftreswtrs la Real Audimcia, el Exmo. Ayuntamiento 
Y otros Cuerpos fo/Uicos. México, imprentaJáuregui, 18o4. [Des­
crito por D Lui, Goozález Obregón.] 

Arte de la Lmgua latina. México, imprenta Ontiveros, 1805. 
[Descrito por D. Luis Goozález Obregón). 

Srrm611 dt gracias for /et Jura de Fernando VII. M~xico, 
imprenta de Aritpe, 18o8 [seg<m Berist.fin). 

Scrm611 de N11esfra Stt7ora dr Cuada/uje predicado m la 
/1111ci6n dd Ilustre y Rral Colegio de Abo1fados rn Sa11 Frtm• 
cisco de Mb.ico, d :u dr /)ici<mbre de 1804. México, imprenta 
de Arizpe, 1810. [Descrito por D. Luis Gonz:Uez Obregón.) 

Cc11sor rxtraordi11ario. Co11testacid11 de D. Josd Ali1furl Cu • 
ridi Alcacer, d lo que co11fra ll y los decretos de las Cortes w 



/111 t1t•·tido tn l"" 11úm,-, JJ )' 11 dtl ·• TcUgrajo Americano", 
Cádii. imprenta de D. Agapito Fero,odez, 1612. [1':xiste en la 
Biblioteca Nacional, p!g, 316, catálogo de la ~ovena dhisióo,] 

A'tfrtsmtacidn dt la l)ijutacid11 Amtritana d las Co,·lts dt 
EsJa1ia. En 19 dt Agosto dt 1$11. Loodre5, en la imprenta de 
Schuhe y Deao, 13 Polaod Street, Oxford Street. 1812. - Reim· 
presa en México, imprenta de Alejandro Valdés, 1820 [Biblioteca 
Nacional, pag. 318, No,ena división]. Reimpresa también por 
Alam:1n, Historia dt .Ubico, tomo 111, documento ndm. 2 del 

Apéndice. 
E:cortadd11 q11t f<rra ti j11r11mc11/o dt la Co11,.titucidn tn la 

Jarroquia dd Sagrario el dla II de j1111io dt 1Szo Mzo SIi cu· 
ra mcís antf::uo .... M,:xico, imprenta de Alejandro Valdés, 1820. 

[Descñta por D. Luis González Obregón.) 
Arologla ar la Afaridd11 dt 11·,ustra Stiiora dt Guadal11ft 

dt .Vl:cico, m rtsfutsta d la discrtcuid11 qut la. imfuro, Méxi· 
co, imprenta de Alejandro Valdés. 1820. [Biblioteca Nacional, 

p.tg 295, ~o,·ena división.) 
Diswr,.o sobre los daños dtlj1u.1f0, lmpre10 en el suplemeo· 

to II del periódico La !,/<1rimb<1, de Bustamante, imprenta de Val· 

dés, 1832.-Segunda edición: México, imprenta de J. R. Barbedillo 
y et, 1877.-Tercera edición: México, tip. y lit. "La Europea", 
de J. Aguilar Vera y Comp., S. en C .. 1901. [D. Luis Gooz,lez 
Obregón posee una copia manuscrita de principios del siglo XIX]. 

Af11nlts dt la t·i<la dt D. Jo,./ M(r:11d G11ridi y Alcocrr for· 
,nodos tor ll mismo tTI Jints dt 1801 y fri11cijios del siguimlt 
¡,. 180,. ,lfmwscrito i11/dito de la coltedd,i de D . jl)(Jquln Gar· 
tia lca:baluta, qut publica ;or vez frimn·ci su hijo I). Lui., 
Garcln Pimmttl, Individuo corrtsfo11dit11tt dt la A'tol Acudr• 
dl'mia ch /,r Jlistoria, dt Madrid, ,l/itmbro dt las Sodtdt1dt,­
dt Gtotrafla y de Americanistas, dt Parls. Co11 noticias bio· 
bibliogrdjicas, for D. Luis Go,mJ.ltz Obrrgd11. Colección de 
l)ocummtos 1/i.~tdricos de .lflxico, tomo IV. México, Moderna 
\ibrerta religiosa de José L. Vallejo, S. en C.; Parls, en casa de 
A Donnamette, y Madrid, librer la de Gabriel Sáncbez, 19()6. 

CONSULTAR: Berist!in, Bibliotua. l11sf<1110-<1mtrica11a 1uf• 
1,11trlonal, articulo Alcour; Alam,n, Historia de Mb.ico, tomo 
l . apéndice, doc. 15; tomo lll, ~s. 15, 49, So), 68; Francisco Sosa, 
Mnica11os disf/11guidos, articulo Guridi Alrour; Emilio del 
Castillo Negrete, Galtrla de oradores dt MI.tiro c11 ti Si11lu 
XIX, cap. V; LUIS Good.lez Obregón, Noticias bio-biblio¡rrclji• 
cas, en la edición de los ~1¡1111/ts [el Sr. Goodlez Obregón inclu· 
yó una relación de los Mlritoi; y rjtrdcio11 l,'lerarios de Guridi 

ucrita por el Dr. Jos6 ~hrla i\~uirre en 1S20). 
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ICONOGRAFIA 

El retrato de Guridi Alcacer existe en 
gislatura del Estado de Tlaxcala. ' c11adro al óleo, en la Le-

P. HU. 
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APUNTES 

de la vida de D. José Miguel Guridi Alcocer. 

LEGAJO 1. 

APUNTE 8. 
T tolo¡- I a. 

No vacilé un punto en elegir entre las facultades 
mayores la Teología, que me inclinaba sobre todas, 
pero mi padre quiso absolutamente que cursase Juris­
prudencia. IQué aflicciones, qué lágrimas me costó es­
ta diferencial Se hubiera sin duda decidido por mi 
padre, si la plaza que obtenía en el Colegio hubiera 
sido compatible con aquella facultad. Pero no se per­
mitía á los que tenía lugar de gracia sino la Teología, 
y en mi casa no había proporciones para fomentar el 
estudio del Derecho, por lo hube de dedicarme á la 

primera. 
En sus principios, bailándose el Prelado en el San-

tuario de San Miguel del Milagro, lugar para mí tao 
propicio, me concedió la beca de merced, que vestí 
con aquella especie de alegría que los Romanos 
la toga viril, y comencé á tener entrada en la biblio­
teca. Esta proporción y la de permitirme mayores 
ocios que en las Facultades anteriores, me franquea­
ron dPdicarme á la lectura. Pero es preciso confesar 
que no era de los libros de mi profesión, que sólo sa• 
ludaba para lo forzoso, llamándome la atención cua­
lesquiera otros sin exceptuar los de caballerías, co-

medias y novelas. 
En esta tranquila y agradable ocupación pasaba tan 

deliciosos ratos, que me abstenía á veces aun de salir 
á pasear los días de fiesta en que se nos permitía. Se• 

• 
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mejan te distracción hubiera bastado á embarazarme la 
instrucci~n de Teología, si los exámenes anuales que 
tanto excitan la emulación de los jóvenes, no me hu­
biesen precisado á estudiar con tesón, uno ó dos me­
ses antes de ellos, la letra de Sto. Tomás, que era por 
la que se nos explicaba en la aula. 

De este modo, presentando seiscientos artículos en 
cada año, pude imponerme en la Facultad, y en la se­
ri~ de ell~s dar vuelta á la Suma del Santo Doctor. Al 
mismo tiempo, mi lectura, aunque en mucha parte 
inútil, no lo fué en el todo: pues fué fruto de ella im­
poner.me en algo de la Historia y Mitología¡ tomar 
una tintura de los sistemas filosóficos modernos; ver­
sarme un poco en las letras humanas, cuyos encantos 
me han arrastrado siempre, y no ser peregrino en aque• 
llas obras que da pudor no haber visto, por andar en 
las manos de todos, como el Quiiol,, las de Quevedo 
y otros. 

Se me había señalado por el Colegio, al fin del se• 
gund? añ~ del cu~so ~e Teología, para el acto mayor 
de Historia Ecles1ásttca y Concilios, que hasta enton­
ces habían sustentado pasantes. Esta distinción me 
11.enó de complacencia, mayormente por agregarme la 
c1:c~nstancia de haber el Catedrático dejado á mi ar­
b '.tno la disposición del acto, que se verificó defen­
diendo las cuestiones más célebres de los siglos XV y 
XVI, que entresaqué en la mayor parte de Natal Y 
Graveson. 

Y~ por aquel tiempo me había abandonado la ino­
cencia, conocía ya el bien Y el mal, Y, como las flores 
e~ el ;1eraoo, comenzaban á brotar con fuerza mis in­
chn~c1ones. Se me había retardado la malicia, pero los 
medios de la filosofía fueron para mí sus crepúsculos 
Y los .fines como la alborada de su luz, que creciendo 
suc~s1vamente se hallaba por aquel tiempo en toda su 
clan dad. 

A sus rayos descubrí un mundo enteramente nuevo 
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para mí. Me pareció que todo se me había variado de 
improviso, que respiraba otro aire, que pisaba otro 
suelo, y que habitaba bajo otros horizontes; al fin co­
mo desterrado del paraíso de la inocencia. Los her­
mosos colores con que esta viste todos los objetos que 
nos rodean, en la edad dichosa en que se posee, y 
aquel agradable aspecto con que entonces se nos pre­
sentan vertiendo la alegría, habían desaparecido del 
todo para mí. Comencé á hacer alto sobre las miserias 
de la vida, en que antes no había reparado, y me volví 
sensible á los cuidados, á los que basta entonces ha­
bía ~ido impenetrable. Caí en una profunda tristeza 
de que me costó trabajo repararme, y de que no con­
valeceré perfectamente basta la patria. 

LEGAJO 2. 

APUNTE I, 

J11rispr11denda. 

Cuando me gradué de Bachiller en Teología, conta­
ba diez y nueve años de edad y uno y medio de ena­
morado de una jovencita mexicana. Su hermosura era 
tanta á mis ojos, que no sólo borró de mi corazón la 
antigua imagen de Ignacia, sino también mi inclina­
ción al estado eclesiástico. Hasta su nombre de Ca­
mita sonaba dulcemente en mis oídos, y bastaba sólo 

á inflamarme. 
La ocasión de mis amores fué la costumbre que tu­

ve de pasar algunos días de todas las vacaciones en 
México, en casa de una tía mía, madre de Camila. La 
comunicación frecuente engendró en nosotros una afi­
ción que, creciendo por grados de año en afio, llegó á 
ser un amor consumado. Enlazadas con este nudo las 
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almas, resolvimos añadir al vínculo del parentesco el1 

conyugal. 

Su casa estaba en auge, pero la mía en decadencia, y 
era preciso abrirme un camino de subsistir, sin contar 
solamente con su dote, á lo que el honor no me permitía 
allanarme. El estudio de la Jurisprudencia fué el medio 
que luego se me presentó. Pero siendo prohibido á los 
becas de merced en el Colegio, hablé al Rector para 
que me obtuviese licencia del Prelado, exponiéndole 
que, entre tanto cumplía la edad para ordenarme, me 
parecería oportuno instruirme en los Cánones, tan ne­
cesarios á un eclesiástico. 

Cayó en la red, y expresándome sería una lástima 
no cursase también el Derecho Civil, sin el que nadie 
se impone perfectamente en el Canónico, pasó á pe­
dir la licencia al Obispo, quien la concedió precisa­
mente para el último, prohibiéndome el primero. Pero 
en los términos en que se me había explicado el Rec­
tor, me hicieron aventurarme á cursar uno y otro, for­
mándome el juicio de que éste lo disimularía aun 
cuando lo supiere. 

Comencé, pues, mis cursos en obsequio de Camita, 
ídolo que había erigido sobre la ara de mi corazón;. 
pero coloqué á su lado el deseo de cátedras y demás 
distinciones á que me era lícito aspirar como pasante 
teólogo, creyendo podía obtenerlas entre tanto se so­
naba la coyuntura de mi casamiento. Este deseo, con 
no ser el principal objeto quP. me arrastraba, me atra­
jo mil sinsabores¡ siendo en que al principal, á tí loh 
Camilal debo el estudio de una Facultad que tanto me 
ha servido. 
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APUNTE 2. 

Dos la11us raros . 

No, puedo omitir dos lances ocurridos en las vaca­
ciones en que acostumbré ir á. México. Habían abor-

' ,, 
cado en esta ciudad á. un ladrón, llamado El rlrrfl, 
que, descolgá.ndose por las azoteas y abriendo con ga_n­
zúa las puertas, robaba las casas. Me contó esta his­
toria mi tía, significándome su sobresalto por los com­
pañeros de aquél, que aún andaban haciendo fechorías, 
de lo que me intimidé un poco. 

Una noche en que de sobremesa se había hablado 
largamente de los ladrones, á. la mitad de ella me so­
bresaltó escena la más terrible. Dormían en la mis­
mían en la misma pieza que yo un primo mío y un 
bordador que estaba trabajando varias obras de la ca• 
sa. Los gritos de éste, llamando á las demá.s gentes 
de allá., me despertaron de mi profundo sueño. Des­
cubrí diez ó doce hombres armados de sables y trabu­
cos, cubiertos hasta más de la mitad los rostros con 
los paños de sol, y uno con una linterna en mano 
alumbraba á. los demás. 

Dos de ellos ataban fuertemente de pies y manos al 
infeliz bordador, que no cesaba de dar voces. <Son en 
vano, le decían, ya todos los de la casa está.o bien ama­
rrados; dí dónde está. el dinero, ó te matamos.> <Yo no 
lo sé, respondía el afligido>; pero ellos instaban en su 
pregunta, y descargaban sobre él recios sablazos. Yo, 
entretanto, sudaba de la fatiga, me estremecía todo 
del miedo y no osaba ni menearme, conteniendo hasta 

el resuello. 
En esto se acercaron á. mí. «lQuién es este pícaro?> 

dijeron, y yo haciéndome el dormido cerré los ojos; 
pero fingía muy mal, pues los apretaba demasiado. 
Tirándome de un brazo me sentaron sobre la cama y 
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me ataron las manos atrás, sin hacer yo más resisten­
cia que un cordero, porque el temor me tenía hecho 
una cabra. <lDónde está el dinero?> me preguntaron. 
<Señores, respondí con voz lastimera y temblando, yo 
soy un estudiante forastero, y por lo mismo nada sé 
de la casa.> Entonces me dieron un empujón en el pe­
cho, de que resulté acostado boca arriba, y me echa­
ron la ropa sobre la cara. 

Pasaron á amarrar á. mi primo, á. cuyo tiempo noté 
que mi ligadura estaba fá.cil de que la desatase yo 
mismo, lo que no me resolví á. hacer basta que no se 
fuesen. Pero antes de este evento, que deseaba con 
impaciencia porqué ya me abogaba la ropa, se desató 
en carcajadas de risa la comitiva de ladrones, que lo 
eran mi tía y primas con sus criadas disfrazadas, y 
.dos hombres que e1an los amarradores. Las perdoné 
la jácara y mofa que me hicieron, por el susto que me 
quitaron, que puede reputarse por uno de los mayores 
que be tenido. 

No fué poco el del segundo lance, al que sirvió de 
teatro una hacienda, cuya cosecha se celebraba con 
unos toros que se jugaron en el patio. Yo los veía en 
el corredor alto con las mujeres, al lado de Camila. 
Desde allí me burlaba de mis amigos, que hacían de 
toreadores, charlando como una cotorra. «Baja acá. si 
eres hombre, me repetían, y veremos qué tal lo haces.> 
l\Ie sentí inflamado de aquel valor que excita la pre­
sencia de las mujeres, y bajé al punto con el paño de 
Camita, que ella misma me había dado para hacer el 
lance, lo que me infundió nuevo espíritu. 

Me fui para el toro y, puesto de pie, derecho en la 
mitad del patio, lo llamé con brío y voz esforzada. Él, 
que no era sordo, acudió luego y se vino con furia so­
bre mí. Lo aguardé y le hice con aire el lance, hur­
tándole el cuerpo diestramente. Pero, la verdad, me 
llenó de pavor su cercanía, al ver aquella desaforada 
cornamenta, aquellos ojos encarnizados que me pare-
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cieron del tamai'io de ruedas de molino, y, sobre todo, 
aquel resoplido que el miedo me figuró como un fuer­
te huracán. 

<Ya no más>, dije dentro de mí, y revol\'iendo la 
fiera, no la esperé, sino que eché á correr para ganar 
la escalera. Antes de llegar tropecé y caí. El toro no 
hizo más que darme un bocicazo en los fundillos de los 
calzones y pasarse de largo. Las risotadas y algara­
bía que armaron no me imprimieron tanto como la 
glosa que armaron las muieres del pasaje. <Llegó el 
toro, exclamaban, lo olió, y dijo: es estudiante, se la 

perdono.> 
¿y decaí por esto de la estimación de Camita? • o, 

porque no me quería para toreador. Antes por el con• 
trario, quedó tan corrida como yo, y pareció quería 
aliviarme llevando la mitad de mi bochorno, con lo 
que me descargó enteramente de él, como que era el 
único objeto á que yo atendía y procuraba complacer. 
Saqué de este lance la doctrina de no meterme á lo 
que no sé, y así de él como del anterior, la de no ex· 
ponerme á los peligros superiores á mi esfuerzo. 

Dtsrr,uiiis. 

Al mismo tiempo de cursar jurisprudencia me ejer­
citaba en las funciones de pasante teólogo, ,. aun los 
exámenes anuales los presentaba de esta Facultad, 
por no poder lucir la primera. Crecía cada día mi am­
bición escolástica¡ pero también la dificultad de adqui­
rir los honores á. que se terminaba. Yo no omitía me­
dio conducente á ellos, pero lqué débiles !:On los de 
aquel á quien ni los enlaces ni las riquezas de su casa 
le abren la puerta del fa vorl 

Me opuse á las becas del colegio de San Pablo, que 
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deseaha con ardor, no sacando otro fruto que una 
tempestad de sinsabores y contradicción cuyo recuer­
do me es amargo. Subieron por sobre mí á las cáte­
dra_s, n~ sólo a_quellos condiscípulos que yo juzgaba 
de mfenor ménto, sino también mis posteriores. J\li 
Rector, á quien debía concepto, me proponía constan­
temente para las que vacaban; pero era mayor mi des­
gracia que su influjo, y la respuesta ordina;ia del Pre­
lado era ser yo muy muchacho todavía. De este mo­
do, las esperanzas de colocación que concebí al cerrar 
la Teología y que con nadie hubiera cambiado enton­
ces, quedaron burladas por los mismos que las envi­
diaban. 
. Hic!eron además Vice-rector á un hombre orgulloso, 
•~trépido, de un genio hrutal y de talento correspon­
dientes al genio mismo, cuyo nombre suprimo por que 
me deba esta consideración, á que en realidad no se 
hiz~ acn:~edor. Era mucho menos antiguo que yo, nos 
ha~1amos tratado familiarmente, solicitando él mi 
amistad, Y había sido yo su recurso en los casos de 
argu~eotos, consultas y pasos. No obstante, me des­
conoció enteramente cuando se vió constituido sobre 
mí, Y no trataba sino de mortificarme, poniéndome 
más de una vez en el estrecho de perderme. 

Crecía entre tanto la pobreza de mis padres, que 
conta~an ya, conmigo, cinco hijos varones y una hem­
bra, sm traer i colación los muertos en la infancia; y 
s~ aumentaba por lo mismo la escasez de mis asisten­
cias. No faltaba, para colmo de mis infortunios sino 
el go~pe terrible que sufrí, estando ya en últim~ ai'io 
de mis cursos. 

Un criado de mi casa, que solía ir á verme fué el 
fu~1esto mensajero de una nueva la más doloro~a para 
mi. <Ya sabe Ud., me dijo después de saludarme có-
mo s ó D · ' e cas oi'ia Cam1la ?> La conmoción que sentí 
n.o puede explicarse, Y por sin duda que la maoifesta­
ria en el semblante, pues experimenté un trastorno 
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universal en mi máquina. No obstante, en fuerza de 
la máxima, que me había establecido, de no aprc tarme­
el dogal que ya tengo en la garganta, ni apurar las 
heces de mi cáliz amargo, procuré luego divertirlo del 
asunto. <Sí, ya lo sé, le respondí, y ¿qué otras nove­
dades hay en casa?> Con esto eché la conversación á 
otro rumbo, quedándome sin saber más en la materia. 

Cuando estuve á mis solas, me acometió un tropel 
de pensamientos á que no pude, aunque quise, impe­
dir la entrada. e¿ Quién será, me decía yo, el dichoso 
que me ha robado la mano de mi esposa? No hay du­
da que tendrá un mérito sobresaliente, pues ella lo ha 
querido. Pero ¿su fe cómo me ha faltado? Una mujer 
que jamás me dió que sentir, en cuyos amores nunca 
ví la cara de los celos, y cuya constancia probada tan­
to tiempo me parecía más firme que las rocas, ¿ ha po­
dido mudarse de improviso y admitir otro amante? 
¿ En dón:le están aquella ansia que significaba por el 
logro de nuestros deseos, aquella ternura con que me 
requebraba, aquellos suspiros y finezas que la debía? 
IAh Camila, Camila, cuánto me cuestas!> 

No tuve un instante de consuelo en el espacio de 
quince días; anduve fuera de mí en todos ellos, me en­
tregué del todo á la pena, y me pesaba hasta la vida. 
Pero embotándose poco á poco los filos de la daga que 
me hería, comenzó á disiparse el nublado que me ofus­
cara, se fué despejando mi razón, y dí en mover mi­
tragedia por otro aspecto que el de una libertad para 
abrazar el estado eclesiástico. Sentí renacer en mí la 
antigua inclinación á él, que había estado como ador­
mecida; pero no fué sino para nuevos sinsabores. 

APUNTE 5. 

Elución de estado y de protector. 

Llevado de mi inclinación á la Iglesia, y desprendi­
do ya de las amarras que me detenían para entmr en 
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ella, emprendf un maduro examen sobre la elección de 
estado. Me resolvieron por el eclesiástico, entre otras, 
dos reflexiones: la una, la guerra y cuidados de los hi­
jos, de que había tenido una muestra en mis herma­
nos, y la principal, que sólo cuando pensaba en el 
mundo y sus placeres me agradaba el matrimonio, y 
aquél cuando me acordaba de mi sal"4ción y las cosas 
eternas. 

Deliberé pretender las primeras órdenes; pero no 
tenía capellanía, ni sabía idioma alguno á cuyo tí­
tulo recibirlas. Me pesó entonces no haber emplea­
do en los del país el tiempo que invertí en aprender 
el francéc;. Tomé una tintura superficial del mexicano 
y me presenté á. título de principios de él, por no ca­
recer de ejemplar el haber varios comenzado á orde­
narse de este modo. Juntos un condiscípulo mío y yo 
hicimos y presentamos nuestros memoriales, pero el 
suyo fué admitido y no el mío, porque á favor de él 
habló una persona de respeto, y por mí nadie. 

Casi desesperado del suceso, y abrumado con el pe­
so del cúmulo de mis desgracias, resolví abandonar Ja 
carrera, y tomar otro giro que me proporcionase la 
suerte. Hubiera llevado adelante mi pensamiento si 
mi padre, sabedor de él, no lo hubiese impedido ~or 
medio de emisarios, que me persuadieron á mantener­
me en el Colegio, y continuar en la infeliz vida que 
pasaba. 

La causa de ella en mucha parte era una fortuna 
desgrac!ada'. si puede usarse esta expresión al parecer 
contradictoria. Se me tenía en el Colegio por algo más 
de lo regular, á causa de cierta facilidad en silogizar 
q~e me había ~ado el ejercicio, y un poco de expedi­
ción., ó más bien descaro, para las oraciones latinas, 
pláticas Y demás tareas de él, y esto es lo que yo lla­
mo fortuna, porque en realidad lo e!i que se tenga de 
uno algún concepto, mayormente cuando no se me­
rece. 


